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prólogo

Las Yungas son un ecosistema forestal caracte-

rizado por su elevada diversidad tanto de plan-

tas como de animales. Durante la última déca-

da su nombre ha ganado espacio en la preocu-

pación y en el asombro de los habitantes de la 

región como también del resto del país.

Sin embargo, las Yungas son mucho mas que 

un ecosistema diverso en lo biológico, son tam-

bién el espacio ancestral donde un muy impor-

tante número de comunidades aborígenes y 

campesinas desarrollan sus actividades coti-

dianas de agricultura migratoria y ganadería 

de trashumancia. Estas actividades producti-

vas están orientadas principalmente al auto-

consumo y a veces al mercado local.

Con excepción de la actividad forestal, son 

pocas las experiencias de uso sustentable de 

recursos naturales de las Yungas. En esa direc-

ción iniciamos hace unos de años esta prime-

ra experiencia de utilizar un recurso natural 

de las Yungas como son las abejas sin aguijón 

(género Meliponas) para generar recursos eco-

nómicos para comunidades aborígenes de las 

Yungas.

En ese sentido esperamos que esta publica-

ción, realizada sobre la base de experiencias de 

manejo de estas abejas tanto a nivel interna-

cional como local, sirva de estimulo para que 

cada vez mas personas se interesen en experi-

mentar la producción de miel de estas abejas. 

Por nuestra parte, el objetivo es contribuir a la 

generación de opciones productivas compati-

bles con la preservación del bosque. 

Dr. Alejandro D. Brown

Presidente de Fundación ProYungas
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introduccióN

Las abejas sin aguijón o meliponas son un grupo 

de insectos sociales que habitan áreas tropica-

les y subtropicales.  A diferencia de la abeja co-

mún, originaria del viejo mundo (África), las me-

liponas son nativas del continente americano 

donde se han identificado más de 350 especies. 

Algunas de estas especies producen una miel de 

alta calidad que es utilizada por los pobladores 

rurales como complemento de la dieta y para 

uso medicinal.  Además, las abejas sin aguijón 

actúan como polinizadores para las flores de 

numerosas especies, tanto en los bosques nati-

vos como en los campos de agricultura. 

En la actualidad, las meliponas están desapare-

ciendo como consecuencia de la destrucción de 

los bosques nativos relacionada con la expan-

sión de los campos para la agricultura y ganade-

ría. Por otro lado, sufren el daño producido por 

personas que no poseen conocimientos sobre la 

cría de las abejas sin aguijón y que, por el afán 

de obtener la miel, destruyen colonias enteras. 

En la Argentina los trabajos en meliponicultura 

(como se denomina a la cría y manejo de abejas 

sin aguijón o meliponas) se encuentran en una 

etapa inicial, cuyo principal objetivo es determi-

nar cuáles son las especies de mayor utilidad, la 

distribución de las mismas y describir aspectos 

ecológicos y biológicos de las distintas especies. 

Argentina posee un gran potencial para la cría 

de meliponas, ya que en nuestro país habitan 

varias especies de abejas sin aguijón con exce-

lentes cualidades productivas. Sin embargo, el 

factor que limita el desarrollo de la meliponi-

cultura es la ausencia de productores capacita-

dos en el manejo y domesticación de las abejas 

sin aguijón.  De esta forma, la estrategia para 

el desarrollo de la actividad en Argentina debe 

tener como principal componente la capacita-

ción de productores interesados, que dará como 

consecuencia el aumento del número de culti-

vos de meliponas. En ese sentido, la Fundación 

ProYungas, con el apoyo del Fondo para las 

Américas, el Fondo Francés para el Medio 

Ambiente Mundial y la empresa Nor Andino 

Argentina S.A. está desarrollando un trabajo 

pionero en el noroeste con el objetivo de  capa-

citar y crear meliponicultores.  Este manual es 

parte de este trabajo, y está pensado como un 

material de consulta para estos nuevos criado-

res de abejas sin aguijón y para potenciales in-

teresados en la actividad.  El manual aporta in-

formación básica sobre  algunos aspectos de la 

biología, cría y manejo de las meliponas presen-

tes en el norte argentino, si bien los conceptos 

son aplicables al resto del país y demás regiones 

donde habiten estas abejas. 

Entrada de un nido de abejas Melíponas.
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MELIPONICULTURA EN 
AMÉRICA LATINA

Las abejas sin aguijón o meliponas son un gru-

po de insectos propios de las zonas tropicales y 

subtropicales, que desempeñan una importan-

te función como polinizadores de la flora nativa.  

Antes de la llegada de los colonizadores, quie-

nes introdujeron la abeja común africana (Apis 

mellifera), las abejas sin aguijón eran las únicas 

abejas que almacenaban miel dentro de colo-

nias y eran aprovechadas por muchas culturas 

indígenas de América del Sur y Central, quien 

utilizaban su miel, cera y polen. La meliponi-

cultura fue particularmente importante dentro 

de la cultura maya, que desarrolló interesantes 

procesos de manejo.  Este tipo de manejo cons-

tituye la base de los lineamientos para la cría 

racional moderna.

canías de sus viviendas. En general, las técnicas 

de manejo utilizadas son muy precarias, por lo 

que muchas veces significan una amenaza pa-

ra las especies utilizadas.  Pueblos indígenas de 

Colombia también hacen uso de las abejas sin 

aguijón aprovechando miel y cera e incluso con-

sumiendo las larvas. Igualmente grupos campe-

sinos de diversas zonas del país manejan de ma-

nera aislada abejas sin aguijón en cajas rústicas 

para usar la miel en alimentación o medicina 

natural. En Colombia, sin embargo, en los últi-

mos años se han conformado varios grupos de 

investigación y difusión de información sobre la 

mejor manera de conservar y manejar estos in-

sectos y han desarrollado interesantes trabajos 

en pro de la meliponicultura.

En la región que antiguamente era territorio 

maya, aún subsiste la meliponicultura, aunque 

la actividad ha resultado muy afectada por la 

desaparición masiva de selvas luego de la lle-

gada de los colonizadores, quienes introdujeron 

nuevas actividades comerciales como la ganade-

ría extensiva y los grandes monocultivos (soja, 

maní, maíz). Ejemplos de esta actividad, que se 

considera ancestral, se encuentran en la penín-

sula de Yucatán, en Costa Rica y en Guatemala, 

donde crían especies como Melipona beecheii, 

Scaptotrigona mexicana, Melipona fasciata y 

Melipona yucatanica.  En esta región existen nu-

merosos emprendimientos que buscan reactivar 

la actividad, haciendo énfasis en la tecnificación 

y en la reducción de sistemas rudimentarios de 

cría y extracción de miel, los cuales retrasan el 

crecimiento de los meliponarios.

En la actualidad, grupos campesinos e indíge-

nas de América del Sur, especialmente en la 

región amazónica de Perú y Brasil, realizan un 

aprovechamiento de las abejas sin aguijón. 

Tradicionalmente, mantienen los nidos dentro 

de los troncos en los que las abejas los constru-

yen, pero los trasladan desde el bosque a las cer-

Representaciones de “AH MUCEN KAB”, dios Maya de la miel.
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En Brasil la meliponicultura es una actividad 

muy desarrollada, sobre todo en la región nor-

te o amazónica y en el noreste del país, donde 

se encuentran un gran número de productores.  

Las principales especies criadas son Melipona 

fasciculata, Melipona scutellaris y Melipona sub-

nitida. En este país el manejo de estas abejas ha 

tenido gran difusión, producto de las numero-

sas investigaciones de universidades e institu-

ciones de estudios agropecuarios. Muchas de 

sus actividades tienen el objetivo de auxiliar 

la implantación de pequeños meliponarios y 

la orientación de nuevos criadores que lleven a 

elevar el número de meliponicultores.

En la actualidad la meliponicultura no es sólo 

una actividad productiva sino también una al-

ternativa para preservar este grupo de abejas 

que realizan múltiples servicios para el hombre 

y el ecosistema, como la polinización de flora 

nativa, la polinización de cultivos comerciales 

y la producción de miel. En muchos países de 

América del Sur y Central la instalación de me-

liponarios ha tenido buenos resultados para la 

protección de estas abejas.  Estos meliponarios 

ofrecen además una oportunidad para el estu-

dio del comportamiento de las abejas sin agui-

jón  y para el cálculo de índices productivos para 

las diferentes especies. Además, constituyen 

centros de información para los interesados en 

comenzar esta actividad. 

En Argentina la meliponicultura no tiene el mis-

mo desarrollo que en otros países de Centro y 

Sur América, si bien existen numerosas espe-

cies nativas de abejas sin aguijón y con excelen-

tes cualidades productivas. Los emprendimien-

tos existentes se enfocan en el estudio de espe-

cies con aptitud productiva, su taxonomía, la in-

teracción de las mismas con el ambiente en el 

que habitan y la tipificación de las mieles que 

producen.  La metodología que se utiliza para la 

cría y manejo es una adaptación de la desarro-

llada en otros países. 

En Argentina las abejas sin aguijón se distribu-

yen en tres ecoregiones: la Selvas Paranaenses, el 

Chaco (Húmedo y Seco) y las Selvas Subtropicales 

de Montañas o Yungas. Debido a las diferencias 

ambientales de estas tres ecoregiones, la adap-

tación de las técnicas para el desarrollo de la 

meliponicultura en las mismas debe tener en 

cuenta las características propias de cada sitio.  

En estas regiones de la Argentina existen gru-

pos de trabajo dedicados a la cría de abejas na-

tivas para producir su miel, como el caso de la 

miel de rubita o yateí (Tetragonisca angustula).

meliponicultura 
en argentina

Distribución de las abejas melíponas en América Latina.
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EL MUNDO 
DE LAS ABEJAS

Avispas:

Son menos robustas y

no poseen pelos abun-

dantes en su cuerpo.

Moscas:

Tienen solo un par de 

alas,  mientras que las 

abejas tienen dos pares, 

para un mejor vuelo

Hormigas:

No tienen alas, (a excep-

ción de los machos y la 

reina en época reproduc-

tiva), además los nidos 

de las abejas son clara-

mente  diferentes de los 

de avispas  y hormigas

no son abejas...

En el mundo se encuentran unas 25.000 especies 

de abejas que pueden diferir mucho en aspecto 

y tamaño. Algunas de estas especies habitan 

en bosques como las Yungas, en el norte de la 

Argentina, un lugar rico en diversidad de abejas.

Las abejas son insectos que visitan las flores 

en busca de polen y néctar, que utilizan como 

alimento. En sus visitas en busca de alimento, 

transportan el polen de una flor a otra, actuando 

como polinizadores. La polinización es el proce-

so por medio del cual las plantas se reproducen, 

por lo que las abejas cumplen un rol ecológico 

fundamental en la supervivencia  de las especies 

que polinizan.  Además,  producen miel, propóleo 

y cera que son usados por los seres humanos. 

Para diferenciar las abejas de otros insectos, de-

bemos fijarnos atentamente en ciertos caracte-

res.  Se diferencian de las moscas en el número 

de alas, ya que las moscas tienen un par y las 

abejas dos pares.  A veces se las confunden con 

avispas, pero estas son en general menos robus-

tas y no poseen el cuerpo cubierto de pelos.  Con 

las hormigas, la diferenciación es más simple, ya 

que éstas en general no poseen alas (salvo los 

machos y la reina en época reproductiva) 

Algunas abejas son grandes, como los abejorros 

negros y brillantes que zumban muy fuerte, 

y otras pequeñas y delgadas, que pasan des-

apercibidas y se pueden  confundir con avispas. 

Algunas abejas viven de manera solitaria, mien-

tras que  otras lo hacen en colonias donde hay 

una reina, cientos de obreras y algunos zánga-

nos. Los colores de las abejas pueden ser metá-

licos y brillantes u oscuros y opacos. Los sitios 

que utilizan para construir sus nidos pueden 

ser muy diferentes, desde simples agujeros en 

el suelo o en las rocas, hasta nidos muy elabora-

dos en árboles o en construcciones hechas por 

el hombre.
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Las abejas sin aguijón

Nombre 

científico

Nombre 

común Características nidos

Trigona  

angustula 

Plebeia sp.

Lestrimelitta  

sp.

Melipona  

favosa

Trigona sp.

Melipona  

fulviventris 

Rubita, 

Señorita 

Angelita, Yateí 

Abeja  

mosco

Cayasán, 

Abeja limón

Erereú

Negrillo

Moro-moro

Pequeña, esbelta, 

de color claro

Muy pequeña,  

de color negro o 

dorado

Pequeña,  

de color negro

Mediana (10 a 

11mm), de color 

negro y pelo rojizo, 

con franjas claras 

sobre el abdomen.

Mediana, de color 

negro, esbelta

Mediana, de color 

oscuro. Tórax con 

pelo rojizo y abdo-

men de color fulvo.

Entrada de cera, 

pequeña.

Nidos cubiertos en 

diversos sitios

Entrada de cera, 

pequeña.

Nidos cubiertos en 

diversos sitios.

Entrada de cera 

característica.

Nidos cubiertos en 

diversos sitios.

Entrada de barro con 

franjas radiales.

Nidos cubiertos en 

árboles.

Entrada de cera. 

Nidos cubiertos en 

diversos sitios.

Entrada de barro, 

radiada, con orificio 

para una sola abeja. 

Nidos cubiertos en 

cavidades de árboles. 

Abejas sin aguijón presentes en la región noroeste de la argentina

Dentro de la gran diversidad de abejas que existen, 

las abejas sin aguijón o meliponas se diferencian 

de todas las demás porque no pican, si bien tienen 

otros mecanismos de defensa, como por ejemplo 

cortar las alas de otros insectos. Son comunes en las 

tierras cálidas y templadas de las zonas tropicales y 

subtropicales del mundo.  En el noroeste argentino, 

se pueden encontrar al menos seis especies. 
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COMPORTAMIENTO DEFENSIVO

Aunque las abejas sin aguijón no pican y muchas 

son mansas, tienen otras estrategias defensivas 

para evitar el ataque de posibles predadores. 

Los nidos son cubiertos, generalmente resguar-

dados en cavidades y rodeados por batumen. La 

entrada a los nidos es estrecha y larga y está cu-

bierta con resinas o semillas repelentes, con los 

cual evitan el acceso de intrusos. La longitud de 

la entrada es una medida de cuán fuerte es la 

colmena y constituye un mecanismo de defensa 

muy importante

También se defienden con pautas de compor-

tamiento. Permanentemente hay guardianas 

vigiliando las entradas de los nidos. Cuando se 

sienten atacadas, reaccionan de forma masiva, 

ya sea escondiéndose en el nido o saliendo a en-

frentar al agresor. Untan resinas pegajosas o se 

enredan en el pelo. Abeja melípona atacando a una abeja africanizada.

Abejas melíponas vigilando la entrada del nido.
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2 pares de alas

torax

corbicula

abdomen

ojos simples

ojos compuestos

antenas

mandíbulas

lengua desplegada

Anatomía externa de una obrera

ANATOMÍA EXTERNA

Las abejas poseen ciertas estructuras anatómicas 

que las diferencian de otros insectos y a su vez les 

permiten relacionarse, de manera especial, con el 

medio que las rodea. De la anatomía de las obre-

ras podemos destacar la corbícula, una estructura 

con forma de cuchara di-

señada para cargar polen 

y otros elementos como 

resinas, que recolectan con 

las patas delanteras para 

transportarlos al interior 

de los nidos. La lengua funciona 

como una bombilla para recolectar el 

néctar de las flores.

Las abejas poseen ojos compuestos 

(ojos conformados por miles de facetas) 

con los cuales detectan todos los colores que 

nosotros reconocemos a excepción del rojo. 

Adicionalmente, las abejas perciben la luz ul-

travioleta. También tienen tres ojos simples 

que utilizan para detectar la intensidad de la luz. 

Con las antenas detectan olores y ruidos, además 

del campo electromagnético. Las mandíbulas son 

la más versátil herramienta de las obreras: con 

ellas abren flores, manipulan resinas y muerden 

cortezas de los árboles y diversas frutas. Además 

las usan hábilmente para construir casi la totali-

dad de las estructuras de los nidos.
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INDIVIDUOS DE LA COLMENA

Los tres tipos de individuos o castas que con-

forman un nido de abejas meliponas son las 

obreras, la reina y los zánganos, cada uno de 

los cuales tienen diferente anatomía  y cum-

plen diferentes funciones. En los nidos de la 

Es la responsable de la postura 

de los huevos y de mantener 

la colonia unida por medio de 

mensajes de olor que influen-

cian sobre el comportamiento 

del resto de los individuos.

Nacen ininterrumpidamente 

cuando los nidos son fuertes 

y con buenas provisiones de 

alimento. Su función es neta-

mente reproductiva. Copula 

con una única reina durante 

un vuelo nupcial y posterior-

mente muere.

Anatomía y rol de cada una de las castas de una colmena

mayoría de las abejas sin aguijón se constru-

yen celdas más grandes para criar reinas. Sólo 

en las especies del género Melipona, las dife-

rentes castas se desarrollan en celdas de igual 

tamaño.

OBRERA

REINA

ZÁNGANO

Se encarga de la construcción 

del nido, cuidado de la cría 

(cuando son jóvenes), búsque-

da de néctar, polen, agua, ma-

teriales como barro, resinas o 

semillas (cuando son madu-

ras), eliminación de desechos 

y defensa del nido
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Los nidos de abejas sin aguijón producen cons-

tantemente machos y reinas vírgenes, princi-

palmente cuando existen buenas reservas de 

alimento. Durante esa época los nidos deciden 

enjambrar y lo hacen siguiendo estos pasos: 

• Algunas obreras parten del nido en busca de un 

lugar adecuado para fundar un nuevo nido.

• Estas obreras limpian la cavidad y llevan ma-

teriales para construir un tubo de entrada. 

• Las obreras construyen potes y acumulan 

miel y polen, alimento traído del nido madre 

y de las flores cercanas.

• Se mudan más obreras y una reina virgen.

• Esta reina realiza un vuelo nupcial (se aparea 

con un macho) y retorna al nido para iniciar la 

postura de huevos.

• El vínculo entre los dos nidos permanece du-

rante semanas, incluso meses. En este periodo 

las obreras van y vienen, llevando provisiones 

del nido madre a la nueva colonia. 

CICLO REPRODUCTIVO

En las abejas sin aguijón el proceso de transfor-

mación de huevo a insecto adulto ocurre dentro 

de las celdas de cría. El tiempo total que lleva este 

proceso varía según la especie de que se trate pero 

puede durar entre 30 y 50 días (45 días en Trigona 

angustula, 36 días en Melipona fasciculata).

Las obreras construyen 

y aprovisionan cada cel- 

da. La provisión alimen- 

ticia generalmente es una 

mezcla de miel y polen.

La reina pone un huevo en 

cada celda. Las reinas pue-

den poner entre 10 a 500 

huevos diarios

Las obreras cierran la celda y  el huevo se 

transforma en larva.

A medida que la larva cre- 

ce cambia su forma has-

ta llegar a un estado in-

termedio, antes de con- 

vertirse en adulta. Esta fa- 

se se conoce como pupa.

Una vez que se ha com-

pletado el crecimiento y la 

abeja ha terminado de for-

marse emerge mordiendo 

la tapa de cera que tiene la 

celda.

Estado de 

desarrollo

Huevo

Larva

Pupa

Total

2 días

13 días

30 días

45 días

6 días

10 días

20 días

36 días

Trigona

angustula

Melipona

fasciculata

Este proceso tiene variaciones  
según la especie de que se trate:

EL ENJAMBRE
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Las meliponas hacen sus nidos prácticamente 

en cualquier cavidad o recipiente que encuen-

tren disponible. En condiciones naturales pre-

fieren las cavidades en árboles vivos. También 

pueden hacer sus nidos suspendidos de ramas 

de los árboles utilizando nidos abandonados 

de pájaros o en el suelo, en forma subterránea. 

Incluso es posible que nidifiquen en el piso o 

en las paredes de nuestras propias casas.

En los sitios en los que naturalmente se en-

cuentran meliponas, si se proporciona un 

lugar adecuado para que un enjambre lle-

gue, se podrán obtener nidos del  entorno 

de manera muy simple.

Los materiales que utilizan para la construcción 

son el cerumen y el batumen. El cerumen es una 

mezcla flexible, compuesta por cera (producida 

por las obreras jóvenes) y resinas vegetales (se 

puede observar de manera pura dentro de los 

nidos, también llamadas própoleo) traídas por 

abejas obreras. Se usa para construir panales 

de cría, potes de alimento y láminas que con-

forman el involucro. El batumen es un material 

duro compuesto por barro, resinas vegetales y 

eventualmente semillas. Es usado para delimitar 

los nidos dentro de las cavidades de los árboles y 

para sellar las aberturas indeseables.

¿DONDE Y CÓMO NIDIFICAN LAS ABEJAS SIN AGUIJÓN?

Entrada de un nido de rubita 
(Trigona angustula)

Entrada de un nido de abejas 
del género Melipona.

Entrada de un nido de abejas  
del género Lestrimellita.
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Involucro

Panales

Zona de almacena-
miento de alimento

Batumen

Entrada

PARTES DE UN NIDO

Las entradas de los nidos de las abejas sin agui-

jón tienen formas diferentes según la especie. 

Algunas abejas del género Melipona construyen 

un ornamento de barro, con forma de estrella. 

En estos casos la entrada es un orificio, por el 

cual solamente cabe una abeja. Otras abejas sin 

aguijón, por ejemplo la rubita, construyen la en-

trada en forma de un tubo de cera clara, porosa y 

de diámetro variable, según las condiciones del 

nido. Las abejas del grupo Lestrimelitta (abeja la-

drona) hacen una entrada grande de cerumen, 

bien característica.

Internamente, en los panales se encuentra el 

involucro, compuesto por delgadas láminas de 

cerumen que envuelven el área de cría. La fun-

ción del involucro es el control de temperatura 

del nido. Los panales están dispuestos de modo 

horizontal, a manera de pisos de un edificio. Las 

celdas son cilíndricas, hechas de cerumen  y dis-

puestas unas al lado de otra en forma ordenada. 

En un mismo nido, se distinguen panales más 

oscuros, que son los más nuevos y los que con-

tienen huevos recién puestos por la reina y lar-

vas, y panales más claros, que contienen crías en 

estado de madurez más avanzado, es decir, los 

que contienen abejas próximas a nacer.

La zona de almacenamiento de alimento se en-

cuentra en la periferia del nido, fuera del área 

de cría. Está formada por potes de cerumen, 

que tienen forma ovalada, similar al huevo de 

un ave pequeña, en los cuales las abejas alma-

cenan por separado miel (fuente de energía) y 

polen (fuente de proteína). El basurero es un 

área pequeña donde las abejas arrojan sus de-

sechos. Está ubicado fuera de las zonas de cría 

y de almacenamiento de alimentos.

Celda real

Batumen
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LAS ABEJAS Y LAS PLANTAS

Las abejas son visitantes florales obligados por-

que necesitan néctar para el mantenimiento de 

los adultos y polen para alimentar a sus larvas. 

La anatomía de sus cuerpos y ciertas pautas de 

comportamiento especializadas les permiten ser 

muy eficientes en la recolección de sus recursos. 

Al mismo tiempo que procuran su propio alimen-

to brindan a las plantas que visitan un servicio 

fundamental: la polinización. La mayoría de las 

plantas con flores necesitan la llegada de polen 

desde otras plantas para ser fecundadas (polini-

zadas). Una vez polinizada, la flor da origen al fru-

to, que contiene las semillas, las que luego pro-

ducirán a nuevos individuos de la misma especie. 

Con la polinización se garantiza, no solamente la 

producción de frutos y  semillas, algunos de los 

cuales son la base de nuestra alimentación diaria, 

sino también la reproducción de muchas plantas 

que forman parte de los bosques, algunas de las 

cuales son fundamentales para la alimentación 

de ciertas especies animales. 

De esta forma, la relación entre las abejas y las 

plantas es de mutua cooperación, las plantas 

dan polen, néctar y sitios para anidar a las abe-

jas y éstas las recompensan a través del proceso 

de polinización. 

¿Por qué es importante 
conocer las plantas que 
utilizan las abejas?

Para domesticar animales se requiere saber qué 

comen, dónde y cómo viven, es decir cuáles son 

sus necesidades básicas. Para criar abejas sin 

aguijón debemos ofrecerles las mejores con-

diciones, ajustándonos a sus necesidades y no 

obligándolas a ajustarse a las nuestras.  De esta 

forma, debemos conocer cuáles son las plantas 

que normalmente las abejas visitan. En caso de 

ser necesario, se pueden cultivar las plantas que 

les ofrecen alimento y sitios de nidificación. Si 

además conocemos en qué época florecen las 

plantas utilizadas, se podrá hacer un calenda-

rio meliponícola y determinar en qué momento 

debemos reforzar su alimentación (por ejemplo 

cuándo hay escasez de flores silvestres) y cuando 

podemos cosechar la miel. 

En el caso que las plantas visitadas por las abejas 

sean de consumo humano, se puede aprovechar 

la actividad polinizadora para obtener mejores 

frutos y semillas. 

Al ser meliponicultor se adquiere la responsa-

bilidad de cuidar a las abejas y su entorno. Al 

conservar los ambientes que utilizan las abejas 

favorecemos la presencia de las especies vege-

tales que ellas utilizan y esto permite que las 

colonias se mantengan fuertes y bien alimenta-

das y que puedan reproducirse más fácilmente. 

Esto a su vez evita la proliferación y el ataque de 

intrusos que pueden dañar las colonias.  
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¿Por qué criar abejas  
sin aguijón?

• Porque son parte esencial de los bosques y con-

tribuyen a la reproducción de las plantas culti-

vadas y silvestres.

• Porque producen una excelente miel.

• Porque son domesticables y no son peligrosas.

• Porque la tala de bosques y el aprovechamiento 

incorrecto de este grupo de abejas han llevado 

a una disminución de especies y poblaciones. 

CRÍA RACIONAL DE ABEJAS SIN AGUIJÓN: 

LA MELIPONICULTURA

¿Qué abejas criar?

Abejas propias de la región como por ejemplo: 

Rubita o Yateí (Tetragonisca angustula): son abe-

jas comunes y se adaptan fácilmente a las pau-

tas de manejo. Es una abeja limpia, fácil de criar y 

produce una miel que, aunque poca, es de exce-

lente calidad.

Abejas con buenos hábitos: debemos evitar 

aquellas especies que recolectan heces y otros 

materiales para llevar al nido,  como el Negrillo 

(Partamona sp., Trigona sp.) y otras como la abeja 

limón o Cayasán (Lestrimelitta sp.) que no visita 

flores y roba nidos de otras abejas.

¿Dónde localizarlas? 

Los nidos de estas abejas generalmente se locali-

zan en árboles vivos o troncos, ya sea en las matas 

de monte o cerca de las viviendas. Incluso pueden 

hacer sus nidos en los muros de nuestras casas.

Es importante mencionar que no deben extraerse 

indiscriminadamente nidos de su medio natural. 

Sólo deben usarse aquellos que estén en riesgo de 

perderse, en árboles muertos próximos a caerse o 

cuya madera se esté pudriendo. No deben extraer-

se los nidos que se encuentran en árboles vivos. 

Una vez cortado el tronco se sellan los extremos 

del pedazo donde quedó el nido. En la noche, des-

pués que todas las obreras hayan entrado al nido 

se tapa la entrada con una malla metálica o una 

tela fuerte. El traslado debe hacerse evitando los 

movimientos fuertes o golpes, para no perturbar 

la colonia y evitar la pérdida de cría joven. 

Entrada a una colmena silvestre de meliponas. 
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USO DE COLMENAS rACIONALES

¿Por qué transferir el nido?

Las principales ventajas de usar colmenas racio-

nales, en vez de mantener las abejas en los nidos 

originales, se relacionan con una mayor facilidad 

para realizar la cosecha de miel, la división de ni-

dos y las inspecciones periódicas.

Existen diversos modelos de cajas racionales.  

Son preferibles aquellas cajas con divisiones o 

alzas y construidas con madera de buen grosor 

(2.5 cm preferentemente) y bien seca.

Algunos son más complejos y especializados 

que otros, pero lo importante es ofrecer a las 

abejas un sitio ideal, donde no sean afectadas 

por bajas temperaturas en las noches o duran-

te el invierno y le resulte de difícil acceso a sus 

enemigos.

En las páginas siguientes se indican los diseños 

de dos modelos y las correspondientes medidas 

de las piezas que los componen. Estos modelos 

son relativamente simples de confeccionar y fá-

ciles de manipular.

LA COLMENA RACIONAL

Poblador de Los Naranjos trabajando en la 
construcción de colmenas racionales.  

Meliponario en el estado de Pará, Brasil.
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Modelo clásico de caja horizontal

Orificios de entrada

Tapa

Alza

Nido

Piso

Orificios de ventilación

Hendiduras

Modelo clásico de caja vertical: Comedia Uberlandia.

Vista general de un meliponario en la comunidad de Los Naranjos, Provincia de Salta.

Otro modelo de colmena utilizado anteriormen-
te en la comunidad de Los Naranjos, Salta.
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Orificio de comunica-
ción entre areas

ÁREA DE MIELÁREA DE CRÍA

Orificio de entrada

Orificios de comuni-
cación entre áreasOrificio de entrada

Todas las medidas están dadas en cen-

tímetros, el grosor de la madera debe 

ser de 2,5 centímetros.

Piezas para construir una caja horizontal

Colmena Racional 
Modelo Horizontal
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Colmena Racional 
Modelo VERTICAL

Las piezas A, B, C, D y E deberán tener un 

grosor de 2,5 centímetros. Las piezas F y G 

deberán tener 1 centímetro de grosor.

Piezas para construir una caja vertical

alza de miel

sobre-nido

nido

piso

Orificio de entrada

tapa

Orificio de entrada

tapa

alza de miel

sobre-nido

nido

Piso
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Materiales necesarios para trabajar en meliponicultura

Motosierra o hacha para 

abrir troncos que con-

tengan nidos.

Palanca fuerte para abrir 

las cavidades, y retirar 

partes del nido. También 

es útil para abrir cajas y 

retirar batumen.

Cinta de papel para unir 

las secciones de la caja 

racional.

Cajas racionales para los 

nuevos nidos.

Vasos plásticos para utili-

zarlos como alimentadores 

internos de los nidos. 

Frascos pequeños para fa-

bricar trampas de vinagre 

para moscas.

Además es bueno tener 

cerca bolsas plásticas y 

recipientes.

También es útil tener a 

mano una linterna.

Si deseamos cosechar 

miel también debería-

mos tener jeringas plás-

ticas y recipientes de vi-

drio limpios.

Espátula o cuchillo para 

manipular partes de los 

nidos como potes o resi-

nas acumuladas.

Azúcar para preparar ja-

rabes como alimento de 

las abejas.

Meliponicultores de Colombia  trabajando con colmenas.Espátula para manipular los nidos.
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Esta labor es preferible hacerla en días soleados.

1. Abrir el tronco: puede ser hecho con una mo-

tosierra, serrucho,  cuidando de no maltratar el 

nido. El uso de cuñas o estacas es de gran utili-

dad para separar las paredes del tronco.

2. Extraer cuidadosamente el conjunto de pa-

nales o área de cría y los potes de alimento.

3. Localizar la reina: evitar lastimarla, no tomar-

la con las manos para no herirla o impregnarle 

olores extraños y protegerla en una celda hecha 

de cerumen o una pequeña caja mientras se ter-

mina el trasiego. 

4. No es recomendable dejar al nido sin alimen-

to, en especial líquido (miel), así que se debe po-

ner un pequeño alimentador interno (un vaso 

plástico con jarabe de azúcar y unos palitos para 

que las abejas no se ahoguen).

5. Trasladar los depósitos de resina y cerumen 

para la nueva colmena, ya que con este material 

las abejas realizan las reparaciones y defienden 

de intrusos sus nidos.

6. Si no podemos poner la entrada original, con 

cerumen del nido hay que hacer un anillo para 

colocar en la entrada del nuevo nido, para que las 

abejas se familiaricen con el orificio de ingreso.

¿Cómo transferir el nido 
de la cavidad original a 
una caja racional?
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7. Es necesario mudar las abejas que quedan en 

el tronco original, si es necesario una a una con 

las manos limpias, ya que al ser abejas jóvenes no 

pueden volar al nuevo nido.

• Durante la transferencia es necesario poner pa-

litos o bolitas de cerumen bajo los panales o los 

potes de alimento para permitir el paso de las 

abejas entre ellos.

• Al terminar las labores se deben cerrar todas 

las aberturas indeseables para evitar la entra-

da de enemigos. Esto se hace sellando todas las 

secciones de la colmena con cinta de papel.

• Entre cuatro y siete días después del traslado se 

abre el nido para evaluar su estado y devolver 

alguna parte o la totalidad de los potes de ali-

mento que estén en buen estado. Así, las obre-

ras retoman la construcción de nuevas celdas y 

la reina inicia postura de huevos 

• Es necesario manejar con cuidado los panales 

de cría y los potes de alimento para no rom-

perlos, ya que atraerían hormigas y pequeñas 

moscas llamadas fóridos. La hembra de la mos-

ca pone huevos en los potes abiertos y en los 

panales rotos. Sólo aquellos potes en perfecto 

estado deben ser puestos dentro del nido. 

• Es muy importante realizar  inspecciones exter-

nas diarias durante los días siguientes al trasiego, 

para observar la actividad de las abejas en la en-

trada del nido y la presencia de enemigos (hormi-

gas, moscas) y así tomar las medidas necesarias.
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Es el lugar acondicionado para albergar los nidos 

en cajas racionales. A diferencia de las abejas ex-

tranjeras o africanizadas (Apis mellifera), las abe-

jas sin aguijón pueden ser ubicadas cerca de las 

casas porque no son peligrosas.

el Meliponario

Cajas  racionales (de una 
especie no agresiva)  
agrupadas en un melipo-
nario comunal.

Para tener en cuenta:

• Las cajas deben estar protegidas contra el 

viento por una barrera de árboles o junto a los 

muros de alguna construcción. Deben ubicar-

se bajo alguna teja u otro tipo de protección 

para no recibir el sol directo. Esto además pro-

porciona protección contra la lluvia.

• Las cajas deben estar alejadas de olores fuertes.  

De ser posible las cajas con abejas deben estar 

lejos de otro tipo de criadero de animales que 

produzca olores fuertes como las aves o cerdos. 

• Las cajas no deben estar ubicadas sobre el sue-

lo con el fin de evitar depredadores y enemi-

gos (hormigas, sapos y lagartijas).

• Si no es posible construir un soporte especial 

para las cajas, se pueden colgar las colmenas 

con alambres bajo el alero de la casa. 

• A no ser que las colmenas racionales tengan 

una apariencia  diferente (color o forma), de-

ben estar a una distancia mínima de 1 metro 

una de otra. Así se evita que obreras de dife-

rentes colonias se confundan de nido y se ini-

cien luchas entre ellas. 

• Las cajas deben estar cerca de una fuente de 

agua limpia.

• El meliponario debe estar ubicado cerca de 

vegetación que le ofrezca alimento. No debe-

mos olvidar este aspecto: las abejas necesitan 

de recursos y alimento para sobrevivir.

Importante:

• Tome medidas para controlar enemigos.

• No mezcle especies diferentes en un mismo 

meliponario.

• Ubique las especies agresivas o territoriales 

alejadas unas de otras.
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cuidado del nido

Reservas de alimento

Hay que cuidar que los nidos tengan buenas re-

servas y cuando el alimento escasee es impor-

tante ayudar a las abejas con alimentación arti-

ficial ( jarabe de azúcar). 

Jarabe: 

Hecho a base de azúcar y agua hervida en una 

proporción de 2 a 1 (2 vasos de azúcar disueltos 

en un vaso de agua).

Alimentadores 

internos: 

Son recipientes que 

se colocan dentro de 

la colmena. Pueden 

ser vasos plásticos 

pequeños en don-

de se vierte un poco 

de jarabe. Es necesario 

colocar algodón o prefe-

riblemente palitos sobre el alimento para 

evitar que las abejas se ahoguen.

Revisiones periódicas de los nidos

Revisiones Externas: 

Son importantes para verificar que las abejas 

están trabajando con normalidad y se encuen-

tran en buena condición. 

Revisiones Internas: 

Se deben hacer rápidamente e intentando 

perturbar a la colonia lo menos posible; du-

rante ellas se debe verificar la presencia de 

panales nuevos, abejas jóvenes y una buena 

reserva de alimento.

Alimentador dentro de una colmena racional.

Meliponicultor abriendo la colmena racional para su revisión.

Nido de meliponas dentro de una colmena racional.
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Manejo de enemigos

Hombre: 

El hombre es el principal enemigo de las abe-

jas. Algunos talan árboles, que constituyen la 

vivienda de las abejas así como su fuente de 

alimento. Otros son buscadores de miel y cau-

santes de la destrucción de muchos nidos. 

Una forma de controlar su daño es educándo-

lo, así que el meliponicultor debe estar atento 

a su presencia y enseñarle la importancia de las 

abejas y las graves consecuencias que pueden 

acarrear sus acciones. De esta forma, se puede 

lograr que cambie su comportamiento y trabaje 

en el cuidado de las abejas.

Fóridos (moscas): 

Son pequeñas moscas de movimientos rápidos, 

que son atraídas por el olor de polen de los ni-

dos. Si logran entrar a un nido, buscan potes de 

alimento abiertos o celdas de cría para poner 

sus huevos. Cada hembra puede poner una gran 

cantidad de huevos de donde emergen larvas 

muy hambrientas, capaces de acabar con un 

nido rápidamente. La mejor forma de evitar el 

ataque de esta mosca es manteniendo nuestros 

nidos fuertes.

Una medida preventiva 

es el uso de trampas de 

vinagre. Las moscas 

son atraídas por el 

vinagre (que posee un 

olor similar al polen fer-

mentado de los potes) en-

tran a la trampa y mueren 

al no poder salir. La trampa 

es un frasco pequeño con 

un poco de vinagre, y en 

cuya tapa hay un orificio 

de 3 mm de diámetro

Hormigas: 

Este es otro insecto que puede acabar veloz-

mente con un nido. Para evitar su ataque se 

deben tener en cuenta ciertas pautas: man-

tener perfectamente cerra-

das las colmenas,  colocar-

las sobre soportes im-

pregnados de aceite 

o grasa, mantener 

nidos fuertes, evitar 

derramar jarabe de 

azúcar en los alrededo-

res de las colmenas. 

Abejas ladronas: 

Otro enemigo de los nidos de melíponas son 

las abejas ladronas (Lestrimelitta sp.), llama-

das también abejas limón por el fuerte olor 

que despiden las obreras cuando atacan. 

Estas abejas atacan nidos débiles; por esa ra-

zón debemos mantener nuestros nidos fuer-

tes. Es importante conocerlas y evitar que 

nuestros nidos sean vecinos de esta abeja. 

Son pequeñas, negras, brillantes, hacen sus 

nidos cubiertos y la entrada es un tubo gran-

de de cera oscura con estructuras en forma 

de  cuernos que cuelgan donde ellas deposi-

tan basura.
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División y  
Multiplicación de Nidos

La multiplicación artificial de nidos de abejas sin 

aguijón es una práctica que evita la enjambrazón 

y permite aumentar el número de colmenas de 

forma rápida. Debe ser uno de los objetivos más 

importantes del meliponicultor. Es mucho mejor 

aumentar el número de nidos de esta forma antes 

que extraer más nidos del entorno. 

La colmena a dividir debe estar fuerte: debe tener 

una buena cantidad de panales y celdas reales, 

además de una buena reserva de potes de alimento. 

Las divisiones sólo deben hacerse durante épocas 

con buena disponibilidad de alimento para las 

abejas y de poca lluvia.

Se sugiere la siguiente metodología: 

• Se debe preparar una caja racional y un alimen-

tador con jarabe de azúcar.

• Se toman 4 o 5 panales de color claro, con al me-

nos una celda real, y se ponen dentro de la nueva 

caja procurando dejar espacio entre ellos, de tal 

forma que las abejas puedan caminar en medio 

de los panales. 

• Es necesario transferir también un grupo de po-

tes de polen (7 u 8) y/o miel (en perfecto estado 

para no recibir ataque de fóridos).

• Se debe incluir el alimentador con suficiente ja-

rabe de azúcar. 

• Luego las cajas se deben cerrar con cinta de papel.

• Se debe transferir la entrada de la colmena ma-

dre a la colmena hija para ayudar a las abejas 

forrajeras a encontrar la entrada.

• En seguida hay que cambiar de lugar la colmena 

madre (idealmente a más de 100 metros). La col-

mena hija ocupará ese sitio, donde formará un 

nuevo nido con las abejas obreras del nido madre. 

• Es bueno realizar revisiones externas, diarias,  

para comprobar que todo esté en orden. 

• Es posible que el alimento puesto en el alimen-

tador sea consumido en poco tiempo, así que se 

debe recargar continuamente para que las abe-

jas acumulen una buena cantidad de alimento. 

• Una reina nacerá los días siguientes y retoma-

rá la labor de postura de huevos. En el caso de 

Tetragonisca angustula, entre 10 y 20 días des-

pués de la división deben aparecer las primeras 

celdas construidas.

Colmena hija

Colmena madre

Alimentador

Panales

Potes

Entrada

+



35

COSECHA DE MIEL

Una colmena de rubita puede producir un litro 

de miel por año, aunque dicha cifra depende de 

diferentes condiciones como ser el tamaño de los 

nidos y la cercanía a fuentes de alimento o flores.

Para obtener miel de 
abejas rubita se puede:

Recolectar miel en nidos del bosque: No es un 

buen método porque el cazador deja el nido 

en mal estado y con pocas probabilidades de 

recuperarse. De esta manera es un melero y no 

un meliponicultor.

Cultivo en colmenas racionales: Este es el mejor 

método, ya que podemos obtener miel y otros 

beneficios, al mismo tiempo que mantenemos 

vivas las abejas. Esta es la forma en que obtiene 

miel un meliponicultor.

Cómo obtener la miel

1.	A brir cuidadosamente la colmena.

2.	L ocalizar los potes con miel madura 

(aquellos que están cerrados).

3.  Si los potes se encuentran en un alza, 

sacarla con cuidado.

4. Si no se pueden sacar los potes, rea-

lizar un agujero en cada uno y con la 

ayuda de una jeringa nueva se extrae 

la miel.

5. La miel debe ser depositada en reci-

pientes limpios y, si se quiere  comer-

cializarla, se la puede poner en frascos 

de vidrio debidamente marcados.
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